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SS 7 IQUIQUE, SABADO 30 DE MAYO DE 1903.- 


A nuestros lectores 


En vista de la inusitada impor». 
tancia que tienen los sucesos 
acaecidos en Valparaíso los días 
: 12 y 13 del presente mes, cón: mo 
tivo de las” estorsiones de 

Compañías de Vapores á: los. 



















los obreros 4 causa , de los incali- 
| ficables poa e ¿on 4l se co- 

que ennin- 

£eomo en estas provin-. 
se impone un es- 

¿de la autoridad, he- 
Mirita imparcial y jus- 





tre, Asimismo juzgamos” que ha ¡Y 
de traer instrucciones especia- 
les del Gobierno para ver modo habrá 











blo y velar por sus intereses. 





- Tie 4,000 El 
Su misión es proclamar el ahorto y la unión del elemento obrero á fin de mejoras su a Económica. 





sea necesario, para cortejir ea o 
abusos allí donde se les éncuen: 0 


bebemos 
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': El bienestar del pueblo 
€s la suprema ley. 
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E El fin corona la obra, 


NUM. 20 





bido del señor Intendente 
lame á una reunión para 
y mp sus quejas y temo- 








mos sia qué punto . 
nm conseguido influenciar á 


de mejorar la condición del pue= free piero autoridad provincial; 
lo ún 


que notamos desde ese 





























































obreros de dicho dá hemos 
creido servir eficazmente ánues- 
tros lectores reprodúciendo- los 
conceptos de la prensa del Sur, 
relacionadas con aquellos. Hameñ- 
tables acontecimientos. 

A fin de que esta obra, résulió 
satisfactoria hemos tenido queje 
duplicar las hojas de EL'TRABAJO 
-Que consta hoy de ocho A 
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Desde hace variós días hemos 
cóntem plado impasibles todos los 


po Ao Y TS 


bre todo LS Ed se amanció la 





- guar si sea. ó no. efectiva la: visita 
del terrible flajelo, que en todo 
caso, resulte plancha ó nó, habrá 
dejado la ciudad limpia de tantas 
inmundicias y libre en lo futuro 
de posibles epidemias. - 
Pero lo que no hemos podido 
calcular, ni resulver, ni adivinar, 
es qué propósitos persigue la au- 
toridad al propalar con tanta in- 
sistencia los rumores de una tre- 
menda catástrofe, de una conmo- 
ción profunda, de una huelga su- 
perabundantemente magna que 
ha llevado el pánico y la zozobra á 
todos los habitantes. 

Se ha traído, pues, á está-plaza 
numerosas tropas del ejército re 
-gular, buyues de guerra y la mar 
en coche; pero 'todos-se pregun- 
tan con asombro el por qué de 
este inusitado movimiento. La 
policía secreta toma nombres, 
apunta domicilios, habla miste- 
riosamente. Todas las noches pa- 
trullas de lanceros recorren las 
calles con gran aparato; pero los 
huelguistas no parecen, y ¡qué 
han de aparecer! cuando en los 
centros obreros, en las faenas del 
trabajo y en todas partes reina 
una calma chicha. y 

Es del dominio público el enor- 
*> me descontento que” reina entre 




















La péste bubónica y la. la Tue E 


A movimientos de la ántoridad, s0= 


7 «Jalarma á 


No. anden pues sofocar eno uelgn: imajinaria, la 





ñ hechos tan luetuo- 
Sos comu -los'de Valparaíso. 

- Que. el ex-Intendente de esta 
próvio - por nó sabemos qué 
propósitos, Haya dado la voz de 
Santiago haciendo traer 
hicues de guerra para 


comprendemos; pero que la nue- 
va autoridad haya iniciado su go- 
bierno: dando palos de ciego y 
poniéndose én- ridículo, no lo 
concebimos nilondivinamos. ¿Por 
qué se:hace recorrer con patru- 
llas de lanceros las calles de Iqui: 
que? ¿Por qué se averigua. con 
tanto misterio: los d-micilivs de 
los directores dela Mancomunal? 
¿Acaso alguna vez han ocultado 
éstos sus nombres y los de sus 
compañeros? ¿Se les cree, por 
ventura, personas inconscientes, 
que no tienen noción alguna de 
sus derechos como hombres y 
como etudadanos? ¿De qué fuente 
ha tomado el señor Gana Urzúa 
informaciones tan erróneas para 
tomar tales medidas? 

Nosotros, lo repetimos, esta: 
mos hartos de injusticias; el cla- 
mor de los obreros se hace cada 
vez más jeneral y esperamos con 
ánsias que el Gybierno tome al- 
guna vez medidas en o edo fa- 
vor, 

Ahora, con el nuevo cambio de|- 
autoridad, los obreros esperan 
tranquilos la hora de la justicia. 
Creemos que el señor Gana Ur= 
zúa ha de venir animado de los 
mejores propósitos 1 para llevar el 
influjo de su autoridad allí dunde 


ubreros en ¿los precisos momen. | yyy 
tos en que esperan el remedio, 
fueram ábuscar la « provocación. | 
No queremos patrullas ni buques 
de guerra sino hechos concretos |*% 
que revélen en la autoridad una |P 
voluntad firme y severa para li 






dia Jué un lajoso aparato de ron- 
dasanilitares por la ciudad desde 
imeras horas de la noche 
Ayer. 
ciendo, sacamos por con- 
jeícia, que este «aparato de 
¡se debe sólo á aquella reu- 


Ridículo sería, pues, que los 







, según declaración oficial, 


< 'púr haber sido prevenida su apa- 
brar los operarios - de los des: rición Ó propagación;-—andamais 


manes de los capitalistas. que la pe=t> nose combate con 

Esperamos que las medidas to- sables afilados y carabinas bala 
madas hasta ahorá por el señor 

famo ésta situación no es tole- 

Gana Urzúa, obedezcan sóloá al rable, por cuanto está basada en 

guna falsa - noticia propalada ma- (la inala fé de alguien que maneja 

lignamente poralgún chuseo que | por cuerda oculta estos sinies- 


|no tenía otra cosa que decir; pero | ÉP0s rumores, cargando sobre el 


s e tranquilo obrero la culpa de es- 
puede la autoridad estar tran” ¡ya graves díceres, la protesta- 


quila, porque nosotros, también [mos por milésima vez, dejando 
tranquilamente, esperaremos el|gue cargue quien corresponda 
pronto remedio de nuestros .ma- (Sondas resultas. 

les, confiando que el señorGa-| Sedice, además, entre otras 
'ha. Urriía, por sus antecóden- 129518, que el señor Fisher Rubio 


tes y su hodoFa DINA. ha de sa- ce OS el señor 


ber colocarse en el terreno quej Guzmán, al asumir- accidental- 
le corresponde para gobernar| mente el mando dela provincia 
con espíritu imparcial y recto, a pia o a ce. od E 
¿| Presidente y Secretaria de la 

AJondn sa venqu ie? Stogoa Mancomunál pará ofrecerles fu- 
los espíritus y levando po las | silarlos si se produce la huelga. 
vías del progreso á esta rica pro-| En honor de la verdad, y para 
vincia tan digna de mejor suerte. | desautorizar falsedades, debemos 
Los obreros no temen, por tan- decir que, efectivamente, fueron 


: : llamados pour el señor Fisher 
to, del gobierno local ninguna me- Rubio los nombrados Presiden- 


dida represiva, puesto que €n [¿63 y Secretario, pero no para el 

ningún caso piensan cometer des- | fin que se propala. 

manes contra nadie. La conferencia versó sobre los 
Si necesitaran hacer una huel-| Constantes rumores de huelga 

ga, no tendrían tampoco por qué que los salitreros anuncian, y 


y «quiso el señor Intendente saber 
ocultarla, ni á dobles demostra- | si había por parte de los te baja- 


ciones militares de hostilidad, nijdoras que forman los gremios de. 
á la fría indiferencia del que está | la aos! Pb doo 
1 sus inte. |Ción de huelga ue en Vista de 
a Bl estos temores él había pedido al 
pa y Gobierno el envío de un buque de 
El corazón del cbrero del norte | guerra, nó para atacar á los obre- 
no es ménos valiente y orgulloso na be pur su parte s zS 
í di vallaban tranquilos y que nada 
que E yal ps re e A tenía que temer de ellos por esta 
puesto al sacrificio para Fendir  ea76n; pero que se hacía necesa- 
mil vidas, si de mil pudiera dis- 


3 | ría dicha medida á fin de calmar 
poner, en defensa dela integri 


la excitación del alto comercio, 
dad de su derecho en la lucha| Esta fu'!la:c nfere cia. Con el 
con el capital. 








señor Vial Guzmán, en. su carác- 
ter de Intendente, no hemos teni- 
ido ninguna conferencia. . 
Por esto podrá verse que lo del 
fusilamiento €s una invención 
que solo cabe en la mente de loy 
Se nos dice que los incansa-| pobres de espíritu ó de la jente 
bles Morones, los salitrerus, han ociosa que no tiene qué hacer. 








Por la verdad 


— 





Zona, coronel Vial: 
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SABADO 30—PAJ. NUM. 2 


El óbolo de Tarapacá 


A favor de las víctimas 
del Sur 


Por disposición del Comité 
nombrado por la Combinación 
Mancomunal de Obreros y 
Sociedad Pampina para la 
recolección de fondos á favor 
de las familias huérfanas de 
los obreros victimados én Val- 
paraíso, Lota y Coronel, que- 
da en la Combinación Man- 
comunal de Obreros y Socie- 
dad Pampina una lista para 
los erogantes que deseen alle- 
gar un óbolo para el fin es: 
presado, como así mismo el co- 
mité prestará toda atención 
á las personas que. se hayan 


permitido ó que quieran ha-| 


cer algunas erogaciones con 


el mismo objeto quedando 


autorizado el tesorero del 
Comité en el local de la 
Combinación Mancomunal de 
Obreros para que reuna el di- 
nero que le sea” entregado y 
las correspondientes listas pe 
ra su popación, 


-REMITIDO 


Ai público 









Señor Editor d de EL TRABAJO. 
Muy señor mío: 
Doy á Ud. los siguientes ¿datos 
“ para que se sirva pablicarióg%o- 
mo mejor lo estime conveniente. 
Fuí apresado en Lagunas por 
circunstancias de ser acusado 
por Juan F. San Martín de ha 
berle inferido una herida á cu- 
chillo, de resulta, viene á signifi- 
car que todo no era sino sospe- 
ehas, pero que no obstante estu- 
ve seis dias preso yal darme en 
libertad se me aplicó una multa 
de 25 pesos lo que estimo una in- 
corrección del Juez. 
Iquique, Mayo 21 de 1903. 
ISMAEL ORDENES. 


A A ———— 


Traslado 


Iquique, Mayo 25 de 1903. 

Señor Editor de EL Trabajo. 

Muy señor mío:. 

Esta tiene por vbjeto anunciar- 
le algo sobre lo que me pasó ha- 
ce ya algunos días. Sucede señor 
que el Viernes 22 del presente 
estábamos descargando una lan- 
cha cargada con cal en el muelle 
de Clark; hicimos una lingada 
de cinco sacos, estaba ya la lin- 
gada arriba, cuando los cargado- 
res que estaban en las manillas 
las soltaron para aguantar con la 
«compresa y sucede que la com- 
presa estaba mala quizás desde 
qué tiempos viniéndose en banda 
la lingada que me cayó en la es- 
palda quedándome los cinco sa: 
cos encima de la pierna izquier- 
da, casualmente no mella fractuó, 
pero sí, el golpe de la espalda 


ha si do tremendo que hasta la. 


época estoy m al. 
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El día del golpe siempre seguí 
trabajando porque no hallé quien 
fuera por mí, por ser una carga 
tan mortificada que se quiere te— 
ner buenos ojos; y yO, por dar 
cumplimiento á mi trabajo y no 
atrasarlo tuve que id 
lo as”. malogrado. 

Le advierto, señor, que el pes- 
cante estaba malo, lo prueba el 
que tuvimos que hacernos “parte 
afuera del muelle basta que com- 


pusieran el pescante todo el tiem-, 


.po que demoraron para compo- 
nerlo, nosotres no podíamos per- 
manecer al costado porque la mar 
estaba mala y la lancha corría pe- 
ligro como igualmente nosotros. 

Pongo esto en conocimiento de 
Ud. para que si lo tiene á bien se 
sirva publicarlo, 

Sin más soy de Ud., atento y 
seguro servidor. — 


UNO DE LOS LANCHEROS. 


Asesinatos . 
en Valparaiso 


[De LA JusTIiCIA de San Fernando 
del 13 de Mayo] 











El Intendenté de Valparaiso ha 

escrito uha pájina negra en la 
historia nacional. 
" Con su actitud  irreflexiva y 
déspota provocó Ja ira de los 
obreros en huelga para mandar 
asesinarlos despues. 

Hemos condenado siempre las 
huelgas injustas; pero cuando 
nuestro pueblo, habituado á so- 
portar el látigo de sus amos, se 
convulsivna, es ¡ recisamente 
cuando los” abusos en su contra 
le obligan á tomar la defensiva, 
y en estos casos encontramos 
muy justificada la actitud del 
pueblo. 

Lo que ayer á ocurrido en Val- 
paraiso es ya inaudito. El Inten- 
dente Bravo, léjos deoir á los 
huelguistas con calmu-y exhor- 
tarlos á la tranquilidad, les ame 
naza con la violencia de que dió 
pruebas más tarde. siendo sólo 
él responsable de los asesinatos 
de guardianes y huelguistas, 

Un mandutario cuerdo, habría 
procedido con calma y espíritu 
tranquilo; pero el señor Bravo 
dió pruebas de su imprudencia y 
falta de tino lanzando al desór- 
dená los guardianes del órden 
público, = 

En las huelgas de Santiago que 
fueron ménos tranquilas, jamás 
seordenó el asesinato de huel- 
guistas, y los obreros y patrones 
pudieron pactar arreglos satis 
factorios y restablecer los traba- 
jos. En Valparaiso, el Intendente 
desáfia el furor de los huelguis 
tas y ordena ála policía hacer 
fuego contra aquellos, provocan: 
dostilos luetuosus Sucesos ocu. 
rridos como consecuencia del es- 
tado de guerra sin cuartel á que 
aquel mandatario llevó las cosas. 

Y la muerte de guardianes y 
huelguistas, los incendios de edi- 
ficios, las destrucciones de mer- 
caderías y todos los desmanes 
ocurridos tuvieron su cuna en la 
falta de cordura del inepto man- 
datario. 


Qué se investigue los hechos y. 


se castigue á los culpables! 


Los sucesos de 
Valparaíso 


(De La ESTRELLA de San Javier del 
1 de Mayo). 

De un á otro confín del 
mundo civilizado se sabrá se- 
guramente ya lo acaecido el 
Mártes último en el puerto 
principal de nuestro país 

Por otra parte luchando: el 
trabajo contra el capital, y, 
vergúenza da decirlo, el mis- 
mo trabajo contra el hambre 
que la situación les propor- 
cionaba á los qne se creían, y 
aún creen, tener derecho á re- 
clamar pequeño aumento en 
sus jornales. 

En Chile la clase obrera, 
el hombre honrado que vive 
desu sudor, no encuentra am- 
paro de, parte del Gobierno 
porque dentro de susinstitu= 
ciones figuran como  accio- 
nistas ó usufuctuarios del lo- 
grerismo judaico los mismos 
verdugos que lo esplotan y 
mantienen á ración de ham- 
bre. 

El levantamiento de los 
huelguistas de Valparaíso, 
que tal 7ez no han tomado 
parte activa en la destrucción 
de la propiedad ajena, tenía 
razón de ser, como creemos 
que téndrá amparo de los 
hombres dirijenges de los des- 
tinos de Chile. 

Duro ha sido el ejemplo 
dado por los operarios del 
pucrto de Valparaíso, pero se 
imponía. . 








La! huelga en Valparaiso 





[De La Voz DEL OBRERO de Taltal 
del 13 de May o] 


Por la imprenta de Ex Lr- 
BERAL Democrático se publi- 
có ayer un boletín contenien- 
do telegramas de Santiago y 
en los cuales se da cuenta del 
Jesenlace sangriento que tu- 
vola huelga de Valparaiso 
debido á la in=»ptitud de la 
autoridad de ese puerto. 

Según ese boletín, los huel- 
guistas en vista de la terque- 
dad de lus patrones *'se pre- 
sentaron el Mártes en actitud 
hostil siendo atacados por E 
policía.” 

Los huelguistas al verse 
atacados tan infamemente por 
los pulizontes se exaspeararon 
y repelieran el ataque incen— 
diando al mismo tiempo los 
edificios de la Compañía Sud- 
Americana de Vapores y el 
malecón. 

Tambien hicieron una car- 
ga á la imprenta de el diario 
Ex Mercurro pero del inte- 


«va matanza. 





md, 
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rior de la imprenta que es de 
propiedad del judío usurero 
Agustin Edwards Mac-Clure, * 
se les hizo por los esbirros 
vendidos al oro de ese judio 
una descarga cerrada de fusi- 
lería que mató á siete huel- 
guistas, 

“Se comprende que los obre- 
ros, á quienes tanto ha ataca: 
du ese diario, estaban ende- 
moniados en su contra, por— 
que En Mercurio no tiene 
otra divisa que servir los in- 


tienen mucha razón ya que 
su dueño. pertenece á esa fa: 
lanje de vampiros que chu= 
pan la: sangre del pueblo y. 
el oríjen de cuya enorme for—- 
tuna se pierde entre las can- 
gallas del rico mineral de 
hañarcillo y en el más sucio 
y desvergonzado ajiotismo de 
los negocios de Banco. 
Dice el boletín que los muer- 
tos pasan de 50 y los heridos 
de 200. , 
También se mandó al sol- 
dado jeneral Ortúzar con to- 
dos los sayones de las guar- 
niciones de santiago, San Fe- 
lipe, Limache, Curicó y Talca 
los que indudablemente de- 
ben haber efectuado una nue- 
Es muy posible que ahora 
los capitalistas, sedientos de 
oro y de sangre proletaria, 
pidan la ejecución de todos 
los obreros que han quedado 
vivos. 


Tambien dice el boletín que 
el gobierno ha llamado al Al- 
mirante Fernandez Vialá fin 
de facultarle para negociar 
un arreglo entre patrones y 
huelguistas. 

Ahí tienen los obreros re-* 
tratados de cuerpo entero á 
nuestros famosos gobernantes 
que nos mandan saludar deso 
pués de pasado el santo, al nomn- 
bfar los árbitros despuós que 
han quedado en el campo una 
gran cantidad de muertos y 
heridos” y. muchas familias 


¿En Santiago se prepara un 
gran meeting obrero para 
protestar de losactos de la au- 
toridad de Valparaiso; igual 
cosa deberíamos hacer todos 
los obreros de la República. : 

¡Paz en la tumba de los 
mártires del Trabajo que en 
Valparaiso han caido al gol- 
pe aleve del soberbio Capi- 
tal. A 

Los que mendigan hoy dia 
una caridad, maldecirán. eter- 
namente á los verdugos im- 
placables de sus projenito- * 
res! 


tereses del pulpo capital, y - 


A 


e 


a nao a o. das 
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SABADO 2 


Las Mancomunales 
de Obreros 


- Manifiesto que dirijen 
al Ejecutivo y al Congreso 





[De LA LEY del 19 de Mayo] 





¿n una de las ediciones de este dia- 
rio, correspondiente ú la última sema- 
na, fué publicado el Mauniñlesto que 
dirijen al Ejecutivo y al Congreso los 
obreros de las combinaciones manco- 
munales de Tarapacá, Tocopilla, An— 
tofagasta y Taltal. —— 

Es el referido Manifiesto una pieza 
de mucha importancia y de innegable 
actualidad, porque contiene adverten- 
cias que, sison utendidas por uque- 
lios á quienes van enderezadas, evi- 
tarán que se cumplan en la vasta zo- 
na salitrera acontetimientos somejan- 
tes á los - recientemente cumplidos en 
Valparaiso, ó peores icdavíu. 

Subemos todos que el sistema esta- 
blecido en el Norie, en lo que atañe á 
la industria del nitrato, es el de la es- 
plotación de los obreros en términos 
de verdadera iniquidad que irritan y 
exasperan. Pues bien: la medida de la 
paciencia de los esplotados tiende ys 
á colmarse. Oidlo que dice el Mani- 
fiesto de las Mancomuuales cn uño de 
sus primeros páriafos: 

«in las provincias del Norte atra- 
vesamos porun período preñado de 
dificultades y do violencias, que juz- 
gamos sumamente peligroso para la 
futura tranquilidad de Chile.» ] 

No formamos en el grupo de los 
predicadores Je- odios, incendios y 
matanzas. Nada es para nosotros ás 
inconducente y repulsivo que cel de- 
sórden. Creemos que, dentro de la ae- 
tual organización de las sociedades 
ni dentro de nioguna Otra, €s posible 
admitir, como soluciones de los con- 
flictos que se producen entre el capital 
y el trabajo, las del inceudio y del pi- 
Maje. El frden público es necesidad 
sovigl que privse sobre todas las otras 
y allí ea doundo sea perturbado, se 


impone la necesidad de acudir á res- 


«tublecerlo sin turdanza.., 


Í 


Por lo mismo, entóuces, la autori- 
Gud constituida por los asociados pa- 
ra la guarda y acfensa de sus intere- 
S%s, 20 puedo ni debe dusenteaderse 
del estudio y resolución de los pro- 
biomas .relavionados econ el trabajo. 





keprimir, es lá obra de resuitudos! 


momnentáseos, agraduble para los im- 
provisados ore no ven más 0llá de 
sus narive ; evitar el mal, por la pre- 
visión que so anticipa 4 su estallido, 
€s la tarer de los verdaderos hombres 
de Esirdo, á quienes ciertos aconteci- 
miontos E: toman de sorpresa y pura 
hiver fren á los cuales tienen solu- 
ciones pre aradas de antemano, 
Dicou las Menucous aucies, que los 
ciudadanos que llevan en un ls lus 
riendas del Gobierno 10 han podido 
hasta ahora preocuparse de lu tiisie 
situación en que se halla el pueblo 
trabajador de lis provincias de: Nor- 
te, sin embargo de que se trata de un 
mal quo tiene profundas raices: de un 
sistema de trabajo Áá todus Juces in- 
conveniente y peligroso. La adminis- 
tración, agregan, ostá subrugada al 
capricho y woluutad: de esitrunjeros 
que sólo velan por sus propios inte- 
reses y que mantienen al obrero en 
una situación desesperante, hija sólo 
de la injusticia y delaapoyo jncondi- 
cional que siempre bg encontrado el 
capitalista en Jas autoridades. 
s que conocen de pasada Jas pro- 


vincias del Norte y no: hublua si no [ese peso á dos quintales, para com. 


es con los que allí impouea la ley 
del más fuerte, se dejan dominar per 
el asombro que les produco la upu- 
rente lujosa remuneración de que dis- 
fruta el trabajador salitrero. is que 
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tienen monopolizado en absoluto el 
comercio, y los objetos de alimenta- 
ción ó de-vestuario que se introducen 
en dichas oficinas son conciderados 


como de contrabando y confiscados 


en el acto. , 

El operario salitrero no puede com- 

prar dondo le plazca los artículos de 
su consumo personal. Ha de obtener- 

los en esas ladroneras que se llaman 
oficinas, donde sin el menor escrúpu- 
lo y con la meditada impasibilidad d 
quien ejecuta una acción lícita, se les 
despoja de lo que les pertenece lejíti- 
mamente. No se diferencia el procedi- 
miento, sino apónas en la forma, del 
que empleuba el capitan Rolando con 
los que eran conducidos Á su cueva. 
Y esto, á vista y vacieacia de las au- 
toridades, que si son dignas de aplau- 
so cuando otorgan la debida protee- 
ción al capitalista que la ha menester, 
son tambien merccedoras de candente 
censura cuande: abandonan al prole- 
¡turio, al arbitrio de lninsaciable con- 
cupiscencia y lé impulsan ú que eche 

por el. atajo del disórden y de Ja re- 
i beldía. 

No existe, pues, para los obreros de 
¡las provincias del Norte el derecho de 
¡la libre contratación: la ley económi- 
¡ca de la oferta y la demanda no les 
| favorece eu sus transacciones comer- 
¡Ciales. El feudalismo de la oficina los 

abruma. Han de comprar ea ella. 4 
precio de usurá, todo lo que necesiten 
para el consume. Las leyes suntuarias 
que impuso á Roma el primer César 
fueron ménos tiránicas que las im- 
] Puestas al trabajador chileno de las 
¡provincias del Norte por ese Congreso 
[de omnímodos señores que no derramó 
una sola gota de sangre en las” bata- 
llas de la guerra, pero que sí usu- 
| fructúa impávidamente del resultado 
¡de las mismas, á la manera de aquel 
| Thenardier que se hartaba en Water- 
¡loo con los despojos de les caidos en 
¡eombate. 

¡ Hey algo todavía peor.que la com- 
¡pra obligatoria en la oficina. Ese al- 
igoesel sistema do.las fichas, sobre 
pel cual se ha gritado tanto en la pren- 
¡sa, en la tribuna y en el Parlamento, 
sin que hasta uhora se huya conse- 
guido abolirlo, como lo pidea instan- 



















ménos sagrados ni ménos importantes 
que cualesquiera otros, los obreros 
han constituido las asociaciones Man- 
comunales. Delito horrendo el da los 
últimos. La Combinación Salitrera 
declara que no recibe en sus faenas 
á ningún miembro de las Mancomu- 
nales. Se pretende la enormidad de 
darle el alcance de culpa digna del 
castigo de la proscripción del trabajo, 
á lo que es en los capitalistas un de- 
rocho. 

Concluye el manifiesto de las Man- 
comunales con estos dos muy sujesti- 
vos párrafos: y 

“Desde luego, si nuestras quejas no 

son oidas, ni se atiende á nuestra le- 
jítima petición, declinamos en las au- 
toridades toda la responsabilidaá de 
lo que ocurra. Nosotros pedimos jus- 
ticia, los salifreros buques de guerra. 
¡ Nosotros vamos tras de un ideal eco- 
nómico y social; y nadie, en ninguna 
parte del mundo, puede privarnos: de 
esa libertad. 
<La llaga os ya antigua, y, por lo 
tanto, necesita pronta curación. 
| Peusamos nosotros que el razonado 
Manillesto de las Mancomunales de 
lp Aa pa Antofagasta y 
Taltal merece el más atento estudio de 
los hombres que tiener á su cargo la 
dirección del Estado. Búsquese en 
tiempo oportuno el remedio 4 los ma- 
¡los gravísimos que anuncia ese docu- 
| mento” y no se aguarde para efectuar- 

o que llegue, como en Valparaíso, la 

hora del crujir de dientes. | 
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(Continuación) 


Esta opulencia del Imperio Ba- 


¡temente la honradez y la justicia ofcp- | bilónico no fué, sin embargo, du- 
di 


ida. e? ; 
A + 
Fué á principios de este año cuando 
el Gobierno ordenó, después de un 
¡ardiente debate parlamentario, que 


radcra. Murió Nabucodonosor y 
le sucedió Sardanápalb. 
Bajo el reinado de este rey em- 


¡las fíchas emitidas por las oficinas sa- | pezó á decaer considerablemente 
¡itecras fueran cumbiauas á la par, | Babilonia y con su muerte quedó 


so pena de supresión ebsoluta; debía 
¡cumpl:r la Órden el respectivo Inten- 
dente, más ya le tevían de su parte 
los avisados, salitrercs, quienes le 
ofrecieron el Cargo Ge jefe de la com- 
binación del vitrato, aque aceptó el se- 
ñor Fisher Rubio, sin perjuicio de que 
el mismo Gobiorno, por causas polí- 
ticas, deinorara el reemplazo de ese 
cuballero, que hasido hesta ejer la 
primera autoridad de Tarapacá y á la 
vez Ciuiplendo ú sucldo de los cipita- 
listas salitreros. : 

Las fichas son canjeadas con un 
descuento de diuvz, Volute y aún trein- 
ta por ciento. El sistema no puede see 
más cómodo. ls el de la esplotación 
wanquila, sin peligro de ningún jé- 
nero. No se tecesita del valor, ni de 
la carabina recortada. Se le pide la 
¡ bolsa al operario, mejor dieho, se le 
| quita, y se lo perdona la vida por us 
¡resto de eoamiseración. — í 

Jos obreros europeos hicieron Jie- 

gar hasta Uhile sus quejas por el pe- 
¡so excesivo, tres quintales, que ántes 
tenian los sacos de salitre. La misma 
queja habínn- ántes formulado los 
vbreros ebilenos, más ella fué desue- 
¡Dosumente desoida. Al fia se redujo 





placer á los trabajadores de los puer- 
tos de Europs á donde lega el salitre. 
¡ Ho aquí uad nueva coyuntura «e €s- 
plotación: los tes Centayos quesos pa- 
laban por cada saco, fueron reduci- 


en plena decadencia. 

Entonces tomó el cetro Balta- 
zar, hijo de Suardanápalo, pero 
con tan mala fortuna que 'fuéá 
sucumbir bajo el filo de la.espada 
persa, al mando del Rey Ciro 
(528 años A. de J. C.). 

Babilonia continuó existiendo 
por alguros siglos hasta que po- 
coá poco desuporecieron todos 
los imperiosique habían tenido 
por asiento la Mesopotamia, 


LOS. FENICIOS 


La Fenicia estaba situada en 
las costas de la Siria en una Os- 
trecha banda de tierra que tenía 
30 leguas de largo por 10 de an- 
cho, y se hallaba limitada por el 
'Sur por la Palestina, al Cesto 
por el Mar Mediterráneo y al ós- 
te por los. Montes Líbano. 

La Fenicia tuvo ciudades muy 
importantes, las principales fue- 
ron: Sidon al Norte y Tiroal Sur. 

Fenicia fué un pueblo muy de- 

¡dicado al comercio, y era el más 
comercial de la antigúedad; ha- 


ignoran cómo esa remuneración que- dos á dos centavos un cuarto, por se- [91 $U Comercio por tierra y 


da mermada considerablemente por 
las tretas y socaliñas que ¡dean con 
mente fecunda los esplotadores que 
forman en breve tiempo cuantiosos Cá- 
pitales á costa del sudor ajeno y de la 
ajena fatiga. e : 
Dejemos la palabra al manijiesto. 
Los abusos que en las oficinas sali- 
treras.se cometen con los operarios 
rayan en lo increible. Se les hace vis 
vir en inmundas pocilgas; las oficinas 


eos de dos quintales y de dos quinta- 
les y medio. Y tengase en cuentá que, 
en Otras clases de mercaderías de ine- 
por valor iutrínseco que el solitre, se 
pagan diez, quince y hasta veinte cén- 
jtavos por el acarreo de cada quintal. 
¡ Ea resguerdo de sus iutereses, los 
¡señores iveros formaron uva com- 
| bigación que les permite la más, elicaz 
idefonsa de los mismos. Pues bien, ea 
resguardo de sus inlorcs0s, que uo sua 









r 


mal, 

Por tierra contaba con tres 
¡grandes carabanas de las cuales 
luna se dirija «al Sur bacia la Ara 
lbia, de donde volvía bruyendo 

piedras preciosas, marfl, plumas 
de avestraz y monas de la Endia, 

La seeundea, iba al Este hacia 

ia bla, de dundo traía telas fi- 
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Inas, hilo, algodón, lanas y seda. 
| Y, por último, la tercera se di- 
irijía al Norte hacia los montes 
| Cáucaso, de donde traía caballos 
[y negros esclavos. $ 

Para hacer el comercio por mar 
contaban con una numerosa flota 
y lo hacían en todas las costas del 
Mediterráneo y la parte occiden- 
tal de Europa. 

Los Fenicios fueron los prime— 
ros navegantes que se guiaron 
por la Estrella Fular. 

Hacían sus buques de cedros 

| que sacaban de los montes Líba- 
nos y en éstos se aventuraban á 
navegar en todos los mares. 

De España traian plata, de In- 
elaterra estaño y de Grecia sa- 
cabare moluscos para colorear las" 
telas, 

Debido á estos viajes de los Fe- 
nicios se fundaron las grandes 

¡col8nias. 


COLONIAS FENICIAS 


Las primeras fueron las islas 
de Chipre, de Creta, las Espora- 
das y las Cicladas. En Africa Tun- 
daron las de Utica, Leptes y la 
ciudad de Cartazo, la que llezó á 
tener gran nombradía. 


(Continuará) 





= > 


Locos?..Ó..... 


To cabe duda que cuelquier ob- 
servador de mediano criterio al 
contemplar Jo que pasaaauí cree- 
ría, nosin razón, que Ígnique es— 
¡tá convertido en un inmenso Ma- 
nicomio, 

Nocontentas las autoridades 
con darse el placer de gar á 
las hbuelgas”” yála destrucción 
de tal ó cual gremio, sólo por el 
gusto y capricho de unos cuantos 
locos ó tontos, se lanzan ahora en 
la peligrosa pendiente de ser 
partes autorizadas para creer en 
tal ó cual iMfección y la publican 
á bombos y platillos por esas ca- 
lles de Dios sin fijarse en los re- 
súltados que esto acarrea para el 
puehlo que es el directamente 












y 





|perjadicudo con estas caluyera- 


das. 

Si existe verdaderamente la 
peste, por qné aun se guarda 1e- 
serva? y sino existe, ¿qué se- 
gvir la farsa? 

Bueno sería que nuestras an- 
toridudes se preccuparán Inás 
del pueblo que forma li verdade— 
ra población de esta ciudad y así 
como están. listos bara defendor 
ála burguesía de ataques hmaji- 
narios, gastando los fondos de la 
nación en acumular elementos de 
destrucción; estén tambien pron- 
tos para evitar la peor calamidad 
que se puede temer: el hambre. 

Al paso que vamos no está le- 
jos el dia que la soberbia de los 
de arriba prive al pueblo del de- 
recho de vida. 

La autoridad en ' caso como es- 
te es la primera llamada á £jurse 
y contener los abusos de los que 
acumulan los medios de manten— 
ción para después venderlos á 
precios exhorbitantes. 


V. P. S. 


a 


¿ 
Í 
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LAS HUELGAS 


A propósito de la * constancia de que es inhumana, 
de Valparaíso de que es injusta, de que nou me- 
rece subsistir una organización 
“social que así se cruza de brazos 
en presencia del infortunio de los 
pegqlieños, á reserva de remover 
cielos y tierra cuando alguno de 
los grandes privilejiados se lasti- 
ma con la espina de una rosa la 
falanje de algún dedo. 
Los eseritores que nó conocen 
la vida sino por la deficiente in- 
ES de sus lecturas; los 











diarios se limitan á dar cuenta 








(Conclusión) 


Calcúlese, pues, cuál será la 

* desesperación, provocada por la 
continua injusticia, del que aban- 
dona el trabajo para tratar de 
compeler por ese abandono al em- 
presario, á que mejore la triste 
paga que ya no le basta niá la 
sobria satisfacción de la simple 
vida fisiolójica! No es que proce: 
dan animados de espíritu levan.- 


que no han bajado al fondo de las 
wiserias de los pobres; los que 
tisco los vbreros que se declaran | están seguros, por el favor Ó por 
en huelga, ni que se guíen de los la riqueza, de sentarse a] rededor 
consejos de mal intencionados de ricas viandas Y, de acogerse á 
cuyo mejor negocio consiste-en | un lecho bien mullido, sienten dis 
pescar á río revuelto, Es que da | gusto cuando se les hubta de huel- 
vida del proletario tiene seme | gas, de problemas sociales, de in- 
janzas con la de uno á quien estu- [Justicias que reparar, de necesi- 
vieran persiguiendo desde la eu [dades que socorrer, de dolores 
na al sepulero tudos los males |que aliviar. Devotos del dios éxi- 
reunidos en pandilla; con la de|to, le merecen liberalidades. sin 
uno, que después de probar el| medida, conocen el mundo per el 
cáliz de tudos los dolores, vislum [lado amable y declaran, como el 
brara en la agonía un Tecurso. de | personaje del Cándido, que vivi- 
cisivo de- salvación, que iba por| mos en el mejor de los mundos 
de pronto á producir el aumento | P »sibles, : 
de sus torturas, en cambio de la] . Convengumos en que la cues- 
esperanza hulagadora de aliviar | tión social no «usume en Chile 
las. : aquellos caracteres de inaudita 
Sí, en busca del alivio de esas | gravedad que en otras; artes, pe- 
torturas indecibles, vauá la huel | Yo sin que eilo signifique, como 
ga los trabajadores. El capital ca- [algunos lo pretenden, que no te- 
rece de entrañas. No aumenta la |nemos aquí cuestión social. ,La 
ración de pan de los famálicos á | tenemos, sí, y tant» más grave, 
quienes debe la existencia, sino|Cuanto son mayores el estira- 
cuando les ha hecho derramar | miento aristocrático de las llama- 
muchas lágrimas y soportar ma | das clases distinguidas y la sutmi- 
chos hambres. : sión en que el pueblo hu perma- 
El trabajo de los obreros qu |necido respecto 4 ellas sumisión 
iniciaron la huelga de Valparaiso que toca ya ásuo término y que 
es rado y sostenido como pocos. | habrá de convertirse, por una ley 
Aquellos trabajudores se ocupan de lójica infloxibla, en una altivez 
ea lu curra y descarza de merca | tanto más exigente cuanto más 
derías, de carbón y de otros ejvc | restrinjida se la tuvo. 
tos. Ha estas mañanas, ya nebu-| Europa y los Estados Unidos, 
losas, como de invierno, las cua [que comprenden la importancia 
dvillas de operarios se lanzan al|de los problemas que entrañan 
mar, con pingajos en guisa de|las huelgas, no se eruzan de bra- 
abrigos, y trasladan la carga, ora | 20s ante ellas, sino que procuran 
del barco á las lanchas ora de és | que se dé satisfacción á los recla- 
tas al barco. El carbón los defor | mos que las orijinan, como el me- 
ma y les introduce el sutil y pe [dió más á propásito para darles 


netrante polvillo, germen de en 
fermedades en las vías respirat.»>- 
rias. Los metales les rajan las 
manos y cuerpos á su contact» 
áspero y cortante. Las horas de 
trabajo se les hacen eternas, por- 


término. En Chile el fenómeno de 
las huelgas se presenta cada día 
con mayor periodicidad. Es, pues, 
llegado el tiempo de que, en huel- 
gas como la actual de Valparaíso, 
el Gobierno intervenga con -sus 


buenos oficios ante patrones y 
trabajadores, para que entreguen 
á unarbitraje imparcial la solu 
ción del problema que ha plantea- 
do en ac + +1 puerto la solicitud 
primero, y la exijencia después, 
de los trabajadores, para que se 


que las ven pasará la intemperie, 
bien bajo las Huvias y los fríos del 
invierno, bien bajo los soles ar- 
dientes del verano. 

Sumad á todo ello el riesgo per 
manente de la vida. Cuando ruje 
furioso el tempora!, los obreros 
de las lanchas están amenazados | les aumente el jornal y se les dis- 
por la muerte, mas no deben huir-| uinuyan las horas de trabajo. 
la, porque el deber les manda que > 
la desafíen, No poeas veces cua- 
drjillas de trabajadores desapare- 
cen en medio de .las olas y dejan 
á los suyos el duelo con hambre, 
que está reconocido como el peor 
de los duelos. En otras ocasiones 
bultos de enorme pesadumbrej  Sise consideran serenamente 
caen de lo alto sobre las espaldas las lamentables escenas de que 
gue el trabajo mantiene doblegza- | está siendo teatro el primer puer- 
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La cuestión social 


(Editorial de La Luv de Santiago) 


¡ a 





das y mueren de muerte horro-'¡to dela República, se reconocerá 


rosa los que un segundo antes al- | que ellas no tienen causas inme: 
ternaban con la tarea el deporte ' diatas ni obedecen únicaménte :l 

E ue la charla y de la risa. 
Siempre que ello ocurre, los les,- 


impulso de ajitadores ocasiona 
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Quien así contemple-aquellos 


del hecho luctuoso y, cuando mu- ¡hechos padece verdAdera miopía. 
cho, á deplorarlo; mas sin dejur¡ No hay ajitador popular, por 


grandes cualidadez de fascina- 
ción que posea, que pueda en un 
momento dado inover erandes 
masas de séres humanos, niexis- 
te tampoco, dentro de la vida or- 
dinaria de los hombres y los pue- 
blos, una causa que repentina 
mente conmueva á una pobl-ción 
entera y la haga levantarse en 
defensa ardorosa de tales Ó cua- 
los intereses Ó para formular 
protestas violentas contra tales Ó 
cuales procedimientos. 

Los sucesos dé Valparaíso 
constituyen un síntoma evidente 
de un estado social que ha veni. 
jenerándose paulatinamente y 
que se impone á la meditación de 
los políticos y de los hombres de 
Estado. 

Esas escenas son revelaciones 
clarís y contundentes de que te- 
nemos en Chile la Cuestión social, 
que preocupa hoy á todos los pue- 
blos de la tierra. ! 

Es el grito de los oprimidos, 

Es el reclamo del trabajo por 
su justa remuneración. 

Son los estallidos de un senti- 
miento que ha jerminado al am- 
paro de los nuevos conceptos del 
derecho, y que estalla por hallar 
se comprimido largo tiempo. 

Es el proletariado, que, menos- 
preciado y olvidado por los parti- 
dos históricos, se levanta claman- 
do justicia. Mz 

Los obreros están bien .paga- 
dos, se dice; peroeso lo dice el 
capital, y se niega á virá los de- 
legados del trabajo que tranqui- 
lamente pedían al prineipio arre= 
elos ó convenios equititivos. 

Las uutoridades 4Ghd' debían 
haberse mantenido neutrales y 
jestionado acuerdos para evitar 
el conflicto, se-lanzaron indirecta 
mente desde el primer instante 
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píritus patriotas que se preocu- 
pan de la cosa pública y acióan 
en ella con mayor influencia, 

Es indispensable velar por €s- 
pírisa de eguidad primero, por 
caridad en seguida y por -conve- 
niencia social después, por la 
suerte de los desamparados de la 
fortuna. , — 

La reglamentación del trabajo 
y su justa retribución, económi- 
camente determinada, son doz3 
puntos capitales que exijen ra- 
zonable solución. 

No es posible que el trabaja= 
dor, esto es, el verdadero pro 
ductor de la riqueza, porque el 
capital es trabajo acumulado, sea 
una bestia de carga que trabaje 
de solá sol consumiendo rápida- 
mente su existencia por una sim- 
ple ración de hambre. » 

Ha - podido  constatarse, po 
ejemplo,que los fleteros o carga- 
dores de lus puertos comerciales 
no alcanzan larga vida y mueren 
casi todos de tuberculósis. 

I cuando el proletariado,con con- 
ciencia evidente de sus derechos 
o sin ella, se levanta resueltamen- 
te clamando justicia, correspon- 
de á los partidos de progreso y 
al Estado mismo salir en aimparo 
de él, tanto para que obtenga lo 
que justamente le corresponda, 
como para encauzar conveniente- 
mente las nuevas tendencias, á 
fin de evitar la revolución social. 

A la sociedad, ni al Estado, que 
representa á la sociedad misma, 
no puede serle indiferente que 
masas enteras de hombres jiman 
en la indijencia. 

El,individualismo es ya muy 
arcaico, y es doctrina eguista qu > 
sólo sabe decir: sálvese quien 
pueda, contrariando «así los-fines 
naturales de la organización: so- 
cial humana. 


La política de los gobiernos es 
tambien un factor principal que 


en contra de los débiles, creyen- | contribuye poderosamente  di- 


do que con la violencia podrían 
sofucar lo que ellas” creian un 
simple alza miento de peones. 

Y aquí es oportuno recordar 
que cuando el rey bonachón Luis 
XVI fué avisado de que el pues 
blo se iba contra la Bastilla,. es- 


recta ó indirectamente á la fetici- 
dad 6 desgracia de los pueblos. 

Y la política gubernativa ini- 
plantada en Chile, por inmoral 
coalición, que solo persigue el 
beneficio de sus allegados con ol- 
vido completo de los intereses je- 


clamó cándidamente: “pero esto | nerales del pais y de sus indus- 

ya parece un motín”. Era la re-|trias, que significan trabajo y ri- 

volución que, derribando al anti» | queza, viene siendo causa capital 

gue réjimen, habría de cambiar |de una descomposición socialque 

la faz dela tierra! __|habrá de tener muchas y amar- 
Algo de esto, en muy mínima |gus manifestaciones, 


proporción por cierto, hase ob- 
servadoen Valparaíso. 
Se creyó que con unos cuantos 


jendarmes se podría enfrenará 


los huelguistas, y al fin y al cabo, 


batalla en las calles de Valparaí- 
su y emmedio de un ejército de 
las tres armas, ha sido menester 
acordurles lo que ellos pedían 
buenamente al principio. 

Las autoridades no compren 


dieron el verdadero signiticado 


del levantamiento ni divisaron las 
ramificaciones que lo'' secunda- 
ban y que lo bacían temible. 
Carecieron, pues, de previsión 
y faltóles la prudeneia para evi- 
tar el conflieto y los excesos la 
mentables que han sido su con 
secuencia lójica. as 
Fiuyen de aquí advertencias 
contundentes que deben ser muy 


después de haberse librado una 


Cuando las funciones adminis- 
trativas no se entregan al mérito 
sino en pago de adhesiones polí- 
ticas, la administración se Co- 
rrompe, el desgobierno se pro= 
duce y lleya fatalmente á la anar- 
quía. . : 

Cuando en un pais pobre, sin 
industrias, no se emplea la rique- 
za fiscal en crearla rigueza pú- 
blica, estimulando la producción 
por medio de amparo resuelto á 
las industrias capitales, el” pau- 
perismo llega á golpear á la puer- 
ta de los ricos con mas ó menos 
vehemencia, con mas ó menus al- 
tivez. J 

Este es el resultado inevitable 
delos hechos humanos. y se ha 
visto en todos los tiempos y - en 
sodas las latitudes. 

Por eso en la vieja Roma, aque- 
dos inmortales Gracos que con- 


seriamente ¿tendides por los es wsmnplaban con almarguras las 


a 


A 
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enormes diferencias de fortuna | que pueblan nuestras oficinas de |idea de un próximo peligro; y en 


Y 


producida por los políticos influ- 
yentes que habían acaparado to- 
da la riqueza conquistada con la 
sangre del pueblo romano, lanza- 
ban á la faz de los ricos aquellas 
famosas palabras que han reper- 
cutido en todos los dominios de 
la historia: “dad una parte de 
vuestras ' riguezas sine quereis 
que un dia os sean arrebatadas 
todas.” 





El movimiento obrero 
En el país 





GRAVISIMA SITUACION 


— 


Ineptitud del Gobierno 


Unico responsable 


¡.A MANCOMUNAL. DE IQUIQUE 
Con bandera enlutada y á 
media asta 


Petición de un buque de guerra 
Los huelguistas de Valparaiso 


— 


El meeting obrero de Santiago 


4,000 asistentes 


Cargas de la policía 


Detalles completos 


EZ (De La Ley de Santiago) . 
Cada momento que trascurre 
va poniendo más en claro la gra- 
vedad estraordinaria de la situa- 
ción que los sucesos de Valpa: 
raiso han traidóal país entero. 
La opinión, que mientras no se 
dió cuenta exacta de los verdade 
ros caracteres de la ezestión, es- 
tuvo indecisa, hoy, con aplasta- 
dora unanimidad, se pronuncia 
contra los verdaderos culpables 
de los escangalosos hechos que 
se vienen sucediendo desde hace 
ya varios días. : p 
La conciencia pública señala 


como primer responsable de esta. 


situación, vergonzosa para la Re- 
pública, al Gobierno que por des- 
gracia nos rije en la actualidad; 
Gobierro inepto, compuesto de 
individuos sin preparáición algu- 
na para abarcar estas cuestiones, 
ya resueltas en otros puíses, en 
el sentido dé entregar á los re- 
presentantes de la autoridad la 
iniciativa en la resolución justi- 
ciera y pacífica de las dificulta- 
des entre el trabajo y el capital. 

Desde e] vice-Presidente de la 
República hasta el desgraciado 


oficial que disparó el primer tiro, | 


iniciador de las matanzas de Val. 
paraíso, ni uno solu de los-ajen- 
tes del Gobierno han mamfesta- 
do tener conciencia alguna de la 
manera de solucionar las dificul- 
tades provocadas por la terque- 
dad innudita de esa Compañía 
mercantil, Compañía que debe lo 
que es á la protección del país, y 
que hasta es fuertemente sub= 
vencionada por los contribuyen- 


tes, entre los cuales se: encuen-' 


tran hasta sus propias víctimas. 

Se habla entre los—por des- 
grazia—no poco númerosos' es 
píritus egouistas y mercantiles 


Gobiernu y clubs sociales, de que 
no es una verdadera necesidad de 
las clases obreras la que ha pro- 
vocado trestallido que presencia- 
mos, sino la propaganda subver— 
siva de “unos cuantos locos ó 
anarquistas que encuentran eco 
en nuestro pueblo. 

Es preciso que de una vez por 
todas desaparezca de entre noso” 
tros ideas tañ erróneas y hasta 
cobardes. La conciencia del país 
señala como nido de la única 
enerjía que nus va arrastrando 
al abismo, la alta esfera guber- 
nativa. El anarquismo está hoy 
en el Gobierno, 6 mejor dicho, en 
el absoluto desgobierno en que 
vivimos. 

Conviene tomar alguna vez el 
toro por las astas y enfrentar va- 
lientemente una verdad que pal- 
pita en todas partes, pero que 
una natúral vergúenza impide 
confesar á las almas patriotas. 

Hoy no hay Gobierno, sino pa- 
ra repartirse los empleos públi- 
cos, abórdar famélicamente el 
presupuesto, anarquizar la ad mi 
nistración. Pero para contemplar 
las necesidades capitales del país, 
que son las de las clases estudio 
das, trabajadoras y productoras, 
no hay sino una indiferencia cri- 
winal y hasta un desprecio irri- 
tante. 

¿Es posible que el único hom=- 
bre, de los que forman parte de 
nuestra pobre administración, 
(que haya encarado con verdadera 
vista de hombre de Estado la so- 
lución del escámdalo que nos afli- 
je, haya sido un hombre de gue- 
rra, que por su profesión parece 
ría amado á. resolver estas co- 
sas por medio de la violencia? El 
Almirante Fernández Vial se ha 
conquistado con su nobilísima ac- 
titud el respeto y agradecimien 
to de las clases patriotas de este 
país. : ñ 

Las consecuencias de la crimi- 
nal imprevisión del Gobierno no 
se han hecho esperar. Estamos 


jurarlo de todas las enerjías y del 
concurso de, todos los hombres 


lu República. Ñ 

Ayer fué Valparaiso. Hoy San- 
tiago ha empezado á” elervecer. 
Iquique, según "telegramas ofl- 
ciales, está :obre un volcán que 
quizá si ha hecho horrorosa erup- 
ción á estas horas. 
“En nuestra edición de ayer di- 
mos la noticia de que el intenden- 
te de Tarapacá hubía telegrafíia- 
¡do al Gobierno anunciándole los 


TON TY 7 


peligros que había de un próxi- 
¡Io levantamiento obrero. 
Un diaris de la tarde nos recti- 
¡fica ayer y dice: x 
| Oticialmente se nos informa 
que carecen en absoluto de fun- 
damento los rumores de haberse 
producido disturbios en Iquique 
y Antofagu sta, 
La situación es, en ámbas ciu- 
dades, de la más perfecta cal 
ma.” 
Ignoramos qué propósitos se 


umenazados de un verdadero ca- | traslación 4 Iquique de la tropa 
taclismo que necesita para. con [ue Tacna. 
verdaderamente preparados de 


vez de dar á conocer la verdad 
que, por cruel que sea; es ménos 
atormentadora que la incerti- 
dumbre,—el Gobierno da grande 
importancia á impulsar á la pren- 
sa palaciega 4 que desmienta las 
verdades que hemos consignado. 
— Es preciso y es necesario que 
el pais conozca la verdadera si- 
tuación por que se atreviesa. 

En estos momentos es más que 
posible, probable, ¡que los obre- 
ros de Iquique hayan -hecho un 
feroz levantamiento, impulsados 
por la indignación - que les han 
producido las matanzas de Val- 
paraiso y la situación por que 
ellos atraviesan en sus relaciones 
condos patrunes. 

La Muancomunál colocó antea- 
yer su bandera á media asta en- 
vuelta en negros crespones, des- 
pués de enviar ¿todos los jefes 
de las oficinas salitreras una no- 
ta dura y en alto grado amena- 
zante. 

El Intendente telegrafió al Go- 
bierno imponiéndolo de los peli- 
gros de una próxima huelga de 
la Muncomunal y pidiendo que 
se envíe un buque de guerra y se 
urdene que la fuerza de. guarnj=- 
ción en 'Pacna se traslade á Iqui- 
que á defender los intereses ame- 
nazados. 2 

Al mismo tiempo, el señor Fis 
her Rubio deja testimorio de 
que no hay en Iquique cincuenta 
hombres disponibles de fuerza 
de línea, y espresa la urjente ne: 
cesidad de reforzar esa tropa, 
que seríaenteramente inútil pa- 
ra contener á los obreros si Jle- 
gan á levantarse, como fundada- 
¿"mente se teme, - ; . 

Se sabe que el vecindario, e 
comercio y las autoridades, se 
encuentran atemorizados en pre— 
sentia de tan sério peligro. 

Y sin embargo, el Gobierno pa- 
sÓ tudo el dia de ayer deliberan- 
do hasta altas horas de la noche, 
sobre sí ó nó se ordenaría el en— 
vío de un "buque de guerra y la 


El Delegado Fiscal da S vitreras 
telegrafió al Ministro del Inte- 
rior reiterándule las informacio- 
nes del Intendente y ponderando 
la. gFavedad de la situución. 

El telégrafo ha funcionado sin 
descanso trasmitiendo uno á uno 
los diferentes movimientos que 
se conocen de los- miembros de 
la Manecmunal. 

Ienoramos qué medidas ha to- 
mudo el Gobierno; pero creemos 
á juzgar por la ineptitud de que 
dan muestra sus hombres, que 
nada cuerdo se ha resuelto. 

Sólo sabemos que se envuelve 
en una Coraza de impenetrable 
reserva y que encarga á ciertos 
periodistas que desmientan nues- 
tras informaciones, las cuales 
á pesar de tudo, son sólo una par- 
te, pero bien dolorosa, de lo que 
en realidad ocurre. 


DIFICULTADES "DE ARREGLO EN 
VALPARAISO 


El día de ayer ha sido de acti- 


P..J. NUM. 5—NUM. 20 


Ayer á las 4 de la tarde, se pu- 
so al habla por teléfono el- señor 
Ministro Sotomayor con el Ins 
tendente de Valparaisu. Este le 
comunicó que en ese momento se 
firmaban ¡en la Intendencia las 
bases de un convenio, según el 
cual quedaban comisionados para 
urreglar las disidencias entre pa- 
trones y huelguistas, los señores 
Ossa, Naylor y Feliú, 

' Estos caballeros animados de 
los más sanos propósitos y des- 


pués de un detenido estudio de' 


la cuestión, se pusieron al habla 
con los directores de la Compa- 
nía Sud-Americana de Vapores, 
quienes contestaron que no acep- 
tabun los arreglos propuestos 
por no estar autorizados para 
ello. ? 

Esta contestación coloca las co- 
sas en el terreno de ántes, con 
todos sus peligrss é inquietu- 
des. . / 

Los señores Ossa, Naylor y Fe- 
liú resolvieron guardar absoluta 
reserva de tal contestación, á fin 
de evitar que los obreros, exas- 
“perados con tanta falta de leal- 
tad y cordura de parte de los pu- 
trones, volvieran á los excesos 
del levantamiento anterior. 

Se nos informa que influirá en 
el ánimo delos directores de la 
Sud-Americana úna porción nu- 
merosa de miembros prestijio- 
sos de la sociedad porteña y del 
alto comercio, á fin de compeler- 
los á entrar por el arreglo pro- 
puesto. 

A horas avanzadas de la noche 
aun nose sabía el resultado de 
esas jestiones, que pueden traer 
la terminación de todo peligro ó 
la repetición de los espectáculos 
del Martes, en un grado muy su- 
perior, 

Eljeneral Ortúzar, previendo 
lo que puede suceder, telegratió 


ayer, á las cuatro y media de la 


tarde, al Ministro de Guerra, in- 
sinuándole la conveniencia de no 
retirar la fuerza de su mando de 
Valparaiso. 


EL MOVIMIENTO OBRERO EN SAN- 
TIAGO 


Con grande éxito se verificóano- 
che el inceting á que hubían sido 
beonvocados los obreros de San- 
tiago por las proclámas de que 
dimos cuenta en nuestra edición 
deayer. 

Alas 7 de la noche más de 3,000 
personas, manifestantes y espec- 
tadores, se agrupaban en torno 
al farol central de la plazuela de 
la Estación Central de los Ferro- 
carriles. Una espesa neblina lle- 
naba-la ciudad á esas horas; y á 
pesar de no haber llegado aún al 
lugar del meeting todas los socie- 
dades y gremios invitados, se dió 
comienzo á la manifestación, en- 
tre grandes aplausos y ovaciones 

¡4 los obreros de Valparaíso, á los 
diarios partidarios del pueblo, y 
mueras al Gobierno, al Vice-Pre- 

sidente, al Intendente de Valpa- 

¡raíso y á EL MERCURIO. 

Grandes masas de pulicía mon- 
¡tada y á pié rodeaban la plaza de 


persiguen ocultando la verdad de | vidad para las personas que han ¡los ferrocarriles y las ealles ad- 


las cosas y la gravísima situación ¡tomado á su cargo- enel vecino ¡yacentes, y una corriente perpe- 
que atraviesan en estos momen-|puerto la tarea de as reglar eljtua de adherentes entraban al lo- 


tos lus provincias del Norte. 


[conficto entre obreros y patro- 


Ea todos los espíritus estála nes. 


cal del meeting mucho tiempo des- 
pués de haber éste comenzado, 
































A A AAA _ y  <- -<- KA<..X.<—<>A242A 



























ME PALADAR Lin ETRE IT AC AA EPA A O a e A A E 
| SABADO 30—PAJ. NUM. 6 EL TRABAJO E . NUM. 20 
a A —— 
——= LOS ORADORES ron ios obreros de que cruzaba | no y de las autoridades uepuñas les pero no para hacerlo tragar á 
en BN Te o bjpor una delas avenidas de la Ala-| en presencia -de los sucesos que [ia mayoria del pueblo que forma ES 
Hicieron uso de la palabra SCÍ3 meda el coche ue la Prefectura, | mantienen ajitada la opinión pú ¡la fuerza comercial de exta Pro- | 
q = . oradores, La esposa del obrero' conduciendo al prefecto, señor | blica de todo el país. y vincia. Fi Y | 
q _ Apresado ayer, Magno Espiñosa, ' Pinto Concha. Una desordenada| Alconclair sa entusiasta im+| Dedondesaca el señor Bara- 
subió ála tribuna, entre colosales carrera se produjo entonces en | provisación el señor Altamirano, |hona esos temares injustificados, 
aplausos de la muchedumbre. | urscención del carruaje, con|una aclamación que llenó «quella | de dondexe le ocurre á este nue- 











Habló de la prisión arbitraria dem. ifestos propósitoa hostiles. | parte de la catié de Bandera es- | vo Petronio con entorchados, que 
su marido é4wzo ver al pueblo! reucias a la lijereza de los caba: | talió entre los manifestantes. el puebio va á incendiar 4 des- 
reunido allí, que igual suerte! ios pudo escapar el señor pre-| Aquí se declaró terminada del| truir y que rojo en sangre va á 
correrían todos sus defensores | fucto de posibles ataques contra | todo l+ manifestación y pocos |proclamar la revolución social? 





















: AS al E A 
: . re 00 aida da la ge [SU persona. [mementos después _sólo se ofan| Calma, calma señor Barahona 
$ has 1 OO ra Ne Se A O gritos nislados en diversas calles | no ha llegado todavía el. momento 
' di) e O O DEMANA DOES de la ciudad. : en que sneñe usted en estó que 
J 8 50 /ación. s *. - d 
E ? | a oyte - e pS noalcanza á comprender, bien es- 
Un obrero de oficio zapatero”, Desde este mómento fas imp» NN LA P ; s SE 
y Hló Tian A . isible á los directores del meeting EN LA POBLACIÓN tá en que sueñe Vd. con el infier-. 
habló Heno de indignación, de los 390 “0 - DN . - ; : no. el purgatorio y obras pampli- N 
sucasos de Valparaiso y da los|¡ detener á gran cantidad de pue-| “El anuncio de la manifestación, q0S : gab z ras pamplh 
asesinatos perpetrados por la au [Plo que, en desordenada carrera [4 la vez que el enorme despliegue qe pel o señor tm O para. soñar 
: por medio del paseo, rompían álde fuerzas hecho por el prefecto, | Y GLSrTer comprende: al pueblo 
ne basta ser calvo de apeilido. . 





toridad:; varias” otros obreros hi- |? paso loa farolSA7 ORO ; : : ll 
cieron la historia de los males del [54 Paso los faroles 10DOS inantuvo alarmado al vecindario SERA E E 
á tes ¡4lumbrado público y destruían | durante el meeting. Eubo un cie- Siga usted su campaña de des- S 
iguanas tribunas portátiles colo-| rra puertas jeneral en- toda la ¡trucción del pueblo acompañado 
| de su hoJlinado acólito. Pero mire 






pueblo, incitando 4los oyen 









. ulórdén y á la anión, para cpnse- |* , | AL 
coirasí, á la larga, el triurio de ¡cadus ya en el paseo para la en—| Alameda de las Delicias. a É 

sas derechos: desconocidos vor Prada de los brasileros;*= Hasta ultas horas de la noche] U” Poco que-su puesto noes ese 
sus derechos, desconosidos pol z y que la marina de Chile nootor- 

las clases que actualmente han | CARGA DE LA POLICÍA patrullas armadas recorifan la A A e 

| ARG z L/ ACU PA e ¿ s 200 An 

/ hecho plato del Gubierno y del o población, en prisión a A O las o 
= > 1 1mn.0os "OS i as us : 
La columna, entre atronadores | quier suceso. idos EO3181 1103 <CAS98 CO 


= presupuesto de la Kepública. pode q 
popular Yátez, entre [silbidos y gritos, marchaba en». PRISIONES Y HERIDOS “| Y para concluir, dirs á Va 
das manifestaciones de ¡carrección 4 las imprentas de EL que el verdadero A de 
d > > AAA . *» 5) AY - . . = ul > 2 T 
adhesión, hizo notar la vergunzo- | Mercurio y EL CHILENO. Ala| Durante la manifestación se lzs huelgas és Vd. mismo, eso si 
sa desidia de los goberaantes ac-¡aliura del arco levantado en €l|hicieron varios arrestos, y se nus que sus huelgas don imajinarias 
tualos, del Vice. presidente de la ¡Óvalode San Martín, algún ora [comunica que algunas personas | o reales como la de Val NiraÍso. 
dor quiso hacer uso de la palabra | han resultado con heridas y cón- ae > 
desde la escalinata de la estatua !tusiones leves, 7 TARTARÍN. 


República, del Ministerio y de 
de Sun Martín, por cuyo motivo ENERO 






















po las autoridades de Valparaiso, al 
mirante Montt y señor Bavo,¡4 
ante la triste sitaación del pais, y [se detuvo 4 su alrededor la co 


en espacial de la cla32 obrera. lamna, La policía recibió en ese Las huelgas y sus 











Los dolorosos sucesos 





























friendo esa pubre jente las con- 
secuencias del hambre -y de la 
miseria sus hijos, esposas, ya- 
cían innanimados y detenidos en 
un mal lecho sufriendo las comse- - 
no vbedece á que estemos sobre /|cuencias horribles del hambre Y 
un - volcán, ni menos áque se|de la miseria y dolor por las for- 
vigan lys martillazos de obreros ¡zadas vijilias a que estaban some- 
invisibles que levantan horcasj¡tidos, por no encontrar siguiera 
para los que las merecen: nó nada ¡en que ganar nn miserable cen- 
pasa, nada ha pasado y sir em-|teyo para satisfacerles .en parte 
bargo el fantasma del miedo, del | siquiera elbambreá sus familias, 
terror, hace desvariar á perso- acientemente han esperado ¡ 
najes para que nada tienen quejmes y medio con toda tranquiii- 
mezclarse en esto y quenadie los| dad y compostara, que seles hi- 
manda á que hagarrlo que no de-¡ciera justicia, pero nada!.. 
ben de hacer, en primer lagar Habían suplicado y esperado 
por respets_al puesto que o0cu-| pacientemente repetidas veces 
pan, en segundo lugar por res- [lo que en justicia pedían; pero 

1 






ióvenes. que atronaban' “el. air : 
pe e e in ql virtió, en aquellos momentos, en | las continuas alarmas, el ir y ve- 
mojante garúa y las cargas de la¿hir de tropas, el trastado, á ósta 

¡de cruceros de nuestra escuadra 
eon más prontitud que si se tra- 
tara de defender nuestro suelo, 






con sus esuclamationes, 






AUTO DE FÉ DE “EL MERCIRIO” | pumerosísima tropa de policía, 
Ya en la Alameda, los manifes- PSY3ron debilitar la columna de 
ES e 4 dy 105 - de ER TS HAS á o A 
tantes se apoderaron de malritud | Manifestantes, al estremo que á 
da ejemplares de En Muacurto ¡50 entrada por la callo de Bande- 
a eJ0 dis a LM AN DE » Pa 
los prendieron fuego y marcha 42 Sólo: contaría con «nos 800 
ron, darante varias cuadras, iu [OPreros, á los cuales se habían 
, durante as adras, ; 4 ón 
minando con ellos la Alamo ta — |48regado multitud de personas 
compietamente invadida por ja | estrañas á la manifestación. 
Gb ES SS E ; Vrente á la imprenta de ELFf- 
ebla. ; A ; EEE 
Ya algunos de los oradores hu. RROCARRIL y del Club de la Unión 
bían hecho “alusiones hirientes |P> dieron gritos adversos ¡estas 
contra este diario, recordandoj", ; rs 
o la *entar 5 
que sus empleados hubían mues»! al el ia de EL 
to Y obreros en Valparaíso y he ki PO! que ale ts Mc a 
; 5 as sus Juces una as 7 res 
vido 15, lo que ha despertado la| 2% sl do OE PA EA 
indignación de los obreros de|£Uirdado por una cuarta del re 
Santiage - jimiento Escolta, al mando del 
Pe tulferez Ossa, y por tropa de poli- 
FRENTEAL PORTAL EDWARDS ¡cía armados de rifles, se dieron 
S : grandes mueras á dicho diario 
Frente al portal Edwards la co-| zi Acercarao il edificio: ; 
luinna se detuvo, para hacer una! n la im prenta de EL CHILENO 
Ad o 2% url a hizo uso de la palabra, desde uno 
£ se 3010. A e se dh 3 . it: E 
comenzó á enardecerse y dió. de cama e ed 
ROMERA cito ant te diario don Alberto Altunirano, 
Pes sas yde y - ra agradeciendo la “manifestación y 
LES al encendi ; 
a 1 bio iS adbor Ñ SU | dando seguridades á los obreros 
OS FS y 15 nxírjen 4 que | ge que siempre esta publicación 
5e de] DiR de 2es IMpro— estaría de parte de los derechos 
OSO PREU, vulnerados del pueblo y apoyán- 
EL COCHE DEL PREFECTO dolo calurosemente ensus recla- (ja: 
- _(maciones, y dirijiendo amargos l 
En esos momentosse impusie-* reproches á la actitud dol Gobier- se en alguna zarzuela humorísti- 


Mi 








ñ Coneluyó proponiendo no se|momento órden de cargar, pre- ro Eo 
| acordaran conclasiones de nin [viendo la posible destrucción del ms tivadores de Valparaíso ; 
Y ema clase en este meeting, “por= | O La policía ne ) : EL 
t que los obreros no debían, reba-¡da de la movena comisaría, «u ' ; Sy AS De La LOCOMOTORA de Santiago de 
f jurse basta el actual Gabinete, | mando de un inspector, cargó, Cualquiera diría al Ses. estos ( dE da Mayol. izo del 
que tanta indiferencia había ma (sable en mano, porámbas aveni BScERrOS no ATAR pb Lodo a | 
s nifestado en la caestión obrera.” das del paseo y por las cullesad-|4e prenenciage! bre ejerciejo e E 
Esta determinación fué recibi-|yacentes, logrando, en pocos mo- | pueblo pidiendo pat úguel pa E país entero seha impues- 
da centre erandes aclamacioses, |ineatos, dispersar la columna de | forma en 3u trabajo! ya, sea. iso e la Parriblo hecatombe y Sul, 
* y ensoguida los jefes de la mani-| manifestantes, que por diversas | +umento justificado en Suc sala: | matanza hubidas ¿ea Valparaiso : 
testación, con la bandera roja del | calles se dirijió la carrera á las |1i9Ó la disminución lójica en aus por la fuerza de línea contra el 
trabajo, cubierta de cresvones, 4] imprentas ya dichas, , horas de trabajo. Pero nó, nada [indefenso pueblo hambriento que - 
la cabeza, salieron de la plazuela de esto sucede ni está por suce pedía. pan y no se le daba, pedia 
7 de la Estación con dirección álal EN LA IMPRENTA DE der. El pueblo cumple sus debe trabajo y no se le dada y solo en- 
Alameda de las Delicias, segui- “eL emmeno” Fs, Pesignaxo y aguarda tran—!contrabalas risas sarcásticus y | 
dos de cerca de 50%) obreros y ; guilo lo que pueda pa EE S el menosprecio de los patrones. | 
, s La espesa neblina que se con-|  Loque pasa aquí en Iquique, | Mes y medio que venían su- : 

















peto á si mismo. nada! Mientras tanto pasaban los 

Esto es lo que pasa al señor | días, “la semana y la miseria y el 
Barahonz-Calvo Gobernador Ma- | hambre asomaban á sus hogares 
xítimo aue no contento Con[contodos sus horrores, 
arrastrar su uniforme, glorifica-| Ya se- habían concluido: todos 
do por otros meritorios marinos, | los pobres enseres de que padían' 
va de casa en casa comercial pi-[disponer, y hasta la última hila- 
diendo una suscrición para man: | cha había ido á parará la ajencia —— 
tener el periódico EL ORDEN Jla-|y no tenían ya de que disponer 
mado según él áapartar al pue-|paru satisíscer las necesidades -2- 
blo del mal caminoáquejle condu- | más apremiantes de la vida y ver 
cen las prúdicas revolucionarias y ¡desfallecer de necesidad á sus 
socialistas qúe hacen algunas ho- | familias. 
, ¡Qué hacer entonces! 

Los jerentes de las compañías = 
de vapores y demás patrones no 






s sueltas. : ¿ 
Esto estaría bueno para decir- 
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- que se desarrollaban, 


-sangre jenerusa miéntras voso- 


«pan y justicia lo mandais asesi 
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É 5 
cedían y se burlaban cínicamen- 
te de sus justas exijencias y aun 
se gozaban en el sufrimiento de 
los huelguistas y los incitaban á 
que cometieran algún acto de 
violencia para entonces menearles 
balas y acabar con ellos. (Pala 
bras testuales.) 

Pedían amparo á las autorida- 
des para que dirimieran este 
conflicto y ellas les contestaban 
que nada podían hacer y que si 
pedían pan y cumetían algún de- 
sacato aguzados por] la necesi. 
dad, les darían.... hacha y bala 
hasta llenarlos.... para el otro 
mundo. 

Y bien. Cansados al fin de tan- 
to engaño y promesas irónicas 
pero. más por las necesidades del 
hambre y la exasperación de que 
se les cerraban todas las puertas 
y agotada la paciencia hasta lo 


infiníto, un soldadote de la poli-. 


cía de ese puerto mata á un inde 
fenso ciudadano de un balazo. 
Esto fué lo suficiente para que 
la exasperación llegara .á su col- 
mo y el pueblo hambriento toma- 
ra revancha en los autores y cau- 
sa de sus desgracias. » 
Lo demás que ha habido ya lo 
sabe todo el pueblo de Chile. 
* Mil quinientos y tantós - heri- 
dos y como tres á cuatrocientos 
muertos hermanos nuestros, co- 
mo consecuencia de esto; más de 
mil familias que quedan en la 
horfaudad y la miseria, 
Vosotros ricos y mandones que 
vivís en la opulencia y con el es- 
tómago lleno á costillas de los 
mismos que mandais asesinar, se 
os figura talvez, que esos pobres 
obreros harapientos que us piden 
trabajo tambien están con el es 
tómago lleno como vosotros que 
no sentís los -aguijones del ham- 
bre. REA 
Vosotros mismos sois los can- 
santes del anarquismo, los que lo 
fomentais, porque si oyerais los 
clamores del pueblo y mejora- 
rais su situación, nada de esti 
sucedería; el pueblo de sí es res- 
petuoso y amante de sus institu- 
eiones que vosotros misinos ha 
beis confeccionado. 


A vosotros ricos y los que go- 


bernais, os gustan las panchi'as: 
cada vez que necesitais del con 
curso y serviros del pueblo, lo 
lamais para os preste su con 
curso desinteresado y leas, e 
cual él lo presta con abnegación 
y desinterés, tanto en la paz Cu 
mo en la guerra derramando su 


tros os quedais en vuestras casas 
cosechando un triunfo que no Os 
pertenece. 

En cambio vosotros cuando el 
pueblo se queja de las innumera.- 
bles gabelas que pesan'sobre él, 
le dais de bayonetazos: si os pide 


nar cobardemente como lo habeis 
hecho recientemente en Valpa- 
raiso. . 

Esta es pues, la ley del embu- 
do. . 
Nosotros, como obreros, pro- 
testamos de la matanza hecha en 
nuestros hermanos de Valparai- 
so cuando se pudo evitar de par 
te de laautoridad deraquel puer- 
to y del gobierno mismo que mi- 
ró impasible los acontecimientos 













Caiga, pues, sobre ellos la san- 


gre derramada y las maldiciones 
eternas de las víctimas como de 
las familias que quedan en la 


más triste orfandad. 
_ _ _ ___EEEOSOEO->>”PXP 


Ecos de la huelga 


fDe EL ComercIO de Viña del Mar 
del 16 de Mayo) 





A.100,000 pesos ascienden las 
pérdidas de la Compañía Sud- 
americana de Vapores. 

Cuanto mejor no hubiera sido 
queen vez de hacer violencias de 
proceder con los¿eremios, se hu- 
bieran concedido las pequeñas 
exijencias de los obreros. 

La opinión pública -se encuen— 
tra en la más completa uniformi- 
dad de parecer : respecto á las 
personas que tienen la culpa de 
los últimos desórdenes..- 

Esas personas son el Intenden- 
te don José Alberto Bravo, el 
Prefecto de policía y el sub comi- 
sario Salvo, E 

Cábele á la policía de Valparaí- 
so la triste honra de haber derra- 
mado la primera sangre de la 
mucha que sin exajerar lavó las 
calles centrales de Valparaíso. 

El sable -polícial, viejo ya en 
los odios populares cayó sobre la 
cabeza de culpables é indefensos 
en una verdadera embriaguez de 
sangre. Cuerpos pisoteados, ayes 
desgarradores de niños, desma- 
yos de mujeres, gritos de maldi- 
ción y mucho más aún quedaba 
tras de aquellas espantosas avas 
lanchas de policiales que barrían 
las calles de acera á acera. 

Pero de esas escenas de san 
gre que levantaban un hálito de 
odio contra tan repugnantes ma- 
nifestaciones de fuerza, nos que 
da el consuelo de haber visto 
correr en fugas vergonzosas y 
atropelladas á cscuadrunes ente- 
ros de pulicía que huían de la cer- 
tera piedra con que ef pueblo 
mismo daba un débil castigo á sus 
sangrientas fechorías, — 

— » 

Algo que merece el nombre de 
grandioso, fué el intentu que bi- 
cieron los huelguistas de condu 
cir el primer cadáver á la sala de 
la Corte de Apelaciones. La poli- 
cía logró impedir este acto. 

Pero queda en pié la grandio- 
sidad de la intención; ticar álas 
narices de les supremos jueces 
el codaver de la primera víctima 
de los defensores del pan. >= 

Llenar con sangre qe injusti- 
cias la sala donde la conciencia de 
los majistrados autoriza tantas 
enormidades en contra de los 
oprimidos. 

La destacada personalidad del 
Intende:t» ha guedado en el más 
vergonzoso escubierto. 

Inepto para tomar una resoln- 
ción cuerda, turpe yatropellador, 
falto de tino y de capacidad, todo 
eso y más aún mostróse durante 
la tarde del 12 de Mayo. 

De pié sobre las ventanas de 
su casa se limitó á presenciar, 
presc, de una meditación estú- 
pida para tan graves circunstan- 
cias las ajitaciones del pueblo y 
los desmanes de la policía, 





Quizás debió recordar que su 
tolerancia pata las compañias de 
vapores era la raiz de aquel hura- 
cán de rabia que corría entre las 
masas. 

Breve y sangrienta, como todos 
los grandes crímenes, fué la inau- 
dita defensa de los empleados de 
£iL MERCURIO. 

Algo de hostil para las clases 
populares, algo de incurable odio 
por el andrajo salía desde hace 
tiempo en cada párrafo del gran 
diario aristócrata. 

Esta ó aquella reunión de obre- 
ros era ocasión para que la frase 
mordaz, el lenguaje lacónico y la 
intención venenosa se manifesta- 
ran en las columnas de EL MER- 
CURIO. 

Era el viejo odio del amo dés- 
pota contra el esclavo emancipa- 
do; en forma más vulgar, era el 
azote delarriero contra la bestia 
empacada. 

Ocasión suculenta fué pues la 
del 12 de Mayo, para la. aristo— 
crática hidrofobia de los directo— 
res de EL MERCURIO. 7 

Siete muertos y otros tantos 
heridos. La sangre corría á bor- 
botones. Cuagulaciones asquero- 
sas, Charcos de carne popular, 
miembros pasados de parte á 
parte, cadáveres repletos de an- 
drajous y sangre, todo eso y algu 
de espantoso que no cabe en las 
formas del lenguaje fué el luju- 
rioso banquete fánebre que apu- 
ró hasta la saciedad el viejo odio 
del.diario aristócrata. 

Nos figuramos que al caer las 
som bras de la noche debieron los 
señores propietarios del decano, 
asomar las bien cubiertas cabe 
zas desde los balcones de la im- 
prenta, para echar la vista sobre 
aquellos charcos formados con la 
vida de los pobres” trabajadores. 

Al fin se habían muerto aque- 
llas feróces hambres de vengan: 
za contra el pueblo. 

¿Las consecuencias? Nada. 
Cuestión de influencias. Algo de 
ociosa investigación é interroga- 
torivs para llegar al consabido 
fin: “Sobreséase en el asunto por 
falta de datos. Póngase en liber- 
tad á los señores..”” 

Y luego continuará la tiranía 
del editorial mercúriezco: cuatro 
frases sobre cualquier asunto; 
luego la destitución de tal em- 
pleado y la influencia de los imi- 
llones satisfecha y saciada. 

Hasta hoy el sable de la policía 
era el único que caía sobre la ca- 
beza del obrero en los comicios 
públicos. Desde hoy tendremos 
la carabina de los millonarios pa- 
ra llenar las calles de charcos y 
cadáveres.. 
————————-_ _ E _E-EE4A4+ 


Sucesos de Valparaíso 


La palabra de los obreros 

A cor tinuación copiamos una 
eapusición de los sucesos de Val. 
paraiso publicada en el periódico 
La REFORMA que se pullica cn 
La Cruz del departamento de 
Quillota. 

Lo hacemos con el mayor agra- 
do porque ella v.one artirizida: 
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con firmas de obreros conocidos, 
especialmente la del señor Bus- 
tos áquien tenemos el gusto de, 
conocer y aplaudir. 


LO DE VALPARAISO 


El gobierno contra 
el pueblo 








A estas horas ante las nefastas 
nuevas de lo ocurrido con motivo 
de la huelga de Valparaiso, los 
hombres que en nuestro pais'no 
han perdido la dignidad ni el sen- 
timiento cívico, deben sentirse 
profundamente conmovidos de 
indignación, de dulor y de ver- 
gúenza: de indignación, por los 
brutales atropellos y el bárbaro 
ensañamiento contra los trabaju— 
dores en huelga; de dolor, por lus 
horrendas desgracias caidas sou- 
bre tantos hogares humildes y 
honrados, cuyos infelices mor: 
dores (padres, hermanos, hijos), 
van á quedar además en la-mise- 
ria; de vergienza, en fin, por el 
triste concepto quese habrán 
formado ya de nosotros, y sobre 
todo de nuestras autoridades, los 
que hace algunes dias son nues- 
tros distinguidos huéspedes y co- 
mo tales debían ser atendidos y 
agasajados por todos los ciudada- 
nos en Chile y no lo podrán ser 
en el primer puerto de la Repú- 
blica, al que la inconsciente bru- 
talidad y la torpeza de un gubier- 
no incupaz de hacer uso de otra 
fuerza quede la fuerza bruta, 
acaba de declarar en estado de 
sitio!.... 

Y no solo los distinguidos ma- 
“rinos brasileros que hoy nos ha- 
cen el honor de visitarnos nos 
juzgarán depresivamente; lo mis- 
mo y acaso peor que ellos nos 
juzgarán en todo pais civilizado, 
los que conuzcan,—como conoce. 
rán ya por el cable, —los excesos 
y horrores cometidos por una 
soldadezca y una policía asesinas, 
á las órdenes de un intendente y 
un prefecto bárbaros y entera- 
mente ineptos. 

Los trabajadores en huelga, — 
no: podemos negarlo, —tambien 
han cometido actos de violencia; 
pero han sido conducidos á estre- 
mos que hoy todos deploramos 
por los mismos que tenían el de- 
ber de evitarlos, interviniend: 
con la fuerza moral de la lexaj:- 
dad y la razón entre trabajadores 
y patrones, cuyos respectivos i;- 
tereses y derechos debían, —co- 
mo mandatarios de todos,—tra- 
tar de armonizar y nó, con suac- 
titud brutal de última hora, tudo 
lo que hicieron fué exacerbar á 


los primeros, para victimarlos 


salvajemente despues, porque és- 
tos eran los más débiles y en con- 
tra del oro y los fusiles de los 
otros no tenían más armas para 
defenderse que sus gritos de 
hambre y sus brazos aguerri- 
dos. Á 

Refiriéndose á la actitud de los 
huelguistas, el diario que más los 
ha hostilizado y que horas ins 
tarde convertía á todo su perso. 
nal en grupo de asesinos del pue- 
blo, EL MERCURIO, en fin, consig- 
naba en sus columnas lo sigjej- 
te: 
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“Llevaron al mismo tiempo E más de 200 los últimos. Ménos 


la Intendencia una nota firmada 
por los presidentes de los comi- 
tées de los lancherosy estivado-= 
res, esponiendo que hasta hoy les 
ha sidoimposible llegará un arre 
glo con los patrones y siéndoles 
imposible mantener á los opera- 
rios por mas tiempo en la situa- 
ción pasiva que han observado 
desde que comenzó la huelga. 
Desde las 8 de la noche, espresan 
en su nota, cesa toda responsabi- 
lidad para los comitées, los cua- 
les se retiran 4 sus casas hasta 
que la Intendencia los llame, ó no 
se harán responsables de lo que 
pueda ocurrir. 

“Ofrecen en seguida su concur- 
so para guardar el órden público, 
caso que fuese perturbado por 
los huelguistas. 

““Rl señor Bravo tomó conoci: 
“miento, tanto de esta nota como 
de las conclusiones del meeting, 
y manifestó á los comitées de los 
huelguistas que precisamente desde 

ese momento empezaba su responsa- 
tilidad por cualquier desacato que 
cometieran los obreros que ellos 
representaban. 

“in cuanto á su ofrecimiento 
para ayudará la autoridad á man- 
tener el órden, no tenía para qué 
contestarles, puesto que la auto- 
ridad sabría de los medios de que 
se valdría para reprimir cualquier 
intento de desórden. Les mani- 
festó el señor Bravo que tenía su- 
Jiciente tropa y contaba además 
con la marinería en caso de cual- 
quier asonada que pretendíeran 
dar.” 

Esto casi no necesita comentas 
rios. Digamos, con todo, que el 
Intendente Bravo, rechazando el 
concurso de los comitées huel- 

—guistas para ayudar á la autori 
dad á mantener el órden, y recha 
zándclo todavía en la torpe é irvi 
tante forma que lo hizo, queda 
aMí retratado tal cual es: como un 
mal ciudadano y como un vulgar 
mandónr, y toda la responsabili- 
dad de lo que momentos mas tar 
de debía ocurrir, recasz por eso 
de lleno moralmente sobre él, El 
Gobierno mismo lo ha entendido 
también así, parece, y al día si 
guiente al de los Juectuosos suce 
sos á que nós referimos, lo hacía 
reemplazar en el mando de la ciu- 
dad declarada en estado de sitio, 
por el jeneral Ortúzar. 

El prefecto Acuña, por su par- 
te,—para no ser menos que el In- 
tendente Bravo,—hacía luego car- 
gar sobre los huelguistas. en la 
plaza Echáurren, y el subcomisa- 
rio Salvo, en seguida, asesinaba 
cobardemente, -como un misera- 
ble bandido, á un honrado ciuda- 
dano de un grupo de huelguistas 
que no alcanzó á dispersarse con 
la rapidez que deseaba ese asési- 
no policial!.. 7 

Los del personal del MErcURIO, 
á su vez, armados de rifles Mau- 
ser, con toda premeditación y ale- 
vosía, fusilaban frente á las ofici- 
nas de su infame diario, hecho 
millonario con el óbolo del pueblo 
en jeneral,---á siete de los inde- 
fensos huelguistas, hiriendoá una 
veintena. 

¿A qué seguir? > 

Según los datos oficiales sobre 
los muertos y heridos entre los 


- huelguistas los primeros son 50 ' 


los de EL MERCURIO, son esos 
ciudadanos chilenos todus hon- 
rados hijos del trabajo los victi- 
mados, repetimos por una solda- 
desca y una policía asesinas, á las 
órdenes de un prefecto y urmrin- 
tendente enteramente ineptos. 
Del lado de los victimarios, en 
cambio, se cuentan solo 6 muer- 
tos y el número de los heridos no 
alcanza á treinta. Los huelguis- 
tas no tenían más armas, lo repe- 
timos tambien, que sus gritos de 
hambre y sus robustos brazos la- 
boriosos. 

Las autoridades de Valparaiso, 
y por complicidad moral el go- 
bierno de Chile, se han hecho, 
pues, reos del erímen de lesa pa- 
tria y convertídose en asesinos 
del pueblo! 

Y resulta tanto más culpable 
esta indolencia € imprevisión del 
intendente y del Gobierno, cuan- 
do se considera que los diputa- 
dos - Guarello, Concha y Gutie- 
rrez, en repetidas . instancias al 
Gobierno, manifestaron á éste 
que tomara medidas salvadoras 
en vista de la situación peligrosí- 
sima. 

Se miró en poco á los huelguis- 
tas, fueron cruelmente burlados 
por autoridades y patrones, des: 
conocidos en sus mas elementa- 
les derechos. Y cuando estaban 
hartos de desdenes y de injusti- 
cias; cansados de soportar que- 
brantos y dolores, con fatiga los 
estómagos, sin luz el cuarto hara- 
piento y hediondo, estenuados y 
muertos de hambre los hijos, la 
tempestad popular desencadenó- 


se, rujió .la tormenta, y entónces |” 


sulo, ¡sólo entónces! el intendente 
Bravo, la policía y la soldadesca 
fueron bastante ¡cuerdos! para 
prevenir mayores males asesinan- 
do infamemente á revoltosos é 
inocentes, -4 pobres wmujeres, 
sembrando de cadáveres lu her- 
mosa ciudad de Valparaiso, re- 
gando con sangre proletaria sus 
plazas y sus calles y llevando la 
desolación, el llanto amargo y la 
angustia desgarradora á hoga res 
horas ántes felices en su miseria 
y grandes en su desgracia, por- 
que estaban con ellos el pa- 
dre cariñoso y solícito, el herma- 
no bueno y el hijo amante, que 
traían el miserable mendrugo de 
pan para seguir luchandoá me- 
dias por la existencia entre la vi- 
da y la muerte!............-. 
Como periodistas y como hom- 
bres libres, nosotros levantamos 
en alto nuestras voces de indig- 
nación y de protesta, y no cree- 
mos haya un solo ciudadano cons- 
ciente de su dignidad de tal que 
no nos acompañe en Chile, man- 
chado hoy por la sangre jenerosa 
de algunos de sus más humildes, 
sí, pero no por eso menos hunra- 


dos hijos. , S> 
"> JUAN BAUTISTA BUSTOS. 
MARIO CENTORE, 


Verdades que no son men- 
tiras 


—El antídoto contra el socia- 
lismo: : Ñ 
La peste bubónica, — 


— La peste bubónica: 
La hambruna en el proletario. 


—El coro de los doctores: 
El perro puede ó puede no lo estar. 


E 


—Las RATAS: : 
Son éstas las únicas causas de 
la epidemia que hoy tienen ame- 
drentados á los timoratos. _ 


E 


—Gedeonadas: 0. 
El cultivo del bacilo para saber 
si Gedeón fué Rey ó Papa. 
Gáleno. 
A A 
Díceres 


Que don F. J. Barahona C. está 
formando las bases de una peti- 
ción al nuevo Intendente, para 
rogarle á nombre de los obreros, 
que patrocine la formación de los 
Gremios de Jornaieros por de- 
ereto de Gobierno. - 

¡Pobre caballero!” tanto que 
quiere á los rotos indecentes. .? 


TEMORES 
DE NUEVA HUELGA 
EN IQUIQUE 


LA MANCOMUNAL DE OBREROS 


11% 
Abusos de funcionarios públicos 


(De EL CHiLeNO de Santiago del 
18 de Mayo). 


Cuando nuestro ánimo jime 
aún bajo el peso de los sangrien- 
tos sueesos desarrullados en Val 
paraíso, empiezan á circular ru- 
mores de próxima huelga en Iqui 
que, habiendo vtros que. asegu- 
ran que el movimiento ya estalló, 
La censura telegráfica impide co- 
nocer de una manera fidedigna 
la verdad de las cosas, -Jintre las 
medidas tomadas a tontas y á lo- 
cas por el Gobierno, figura e 
censura, que en vez de: contri- 
buir, como se creyó, á calmar los 
ánimos.en las.provincias distan- 
tes, solo ha servido para ajitarlas 
en mayor grado, que si hubieran 
conocido con entera exactitud el 
desarrollo de los acontecimien- 


+ + | LOS. í 


E 
El Intendente de Tarapacá ha 
enviado ya comunicaciones al Go- 
bierno, diciendo que no tiene 
fuerzas para domirar ningún mo- 
vimiento que se produzca ni para 
garantig la propiedad y lw-vida de 
los habitantes. Ein otros telegra- 
mas pide autorización para hacer 
venir á Iquique la guarnición mi- 
litar de Tacna. 3 

Coma se ve, estamos bajo la 
amenaza de nuevas complicacio- 
nes, que pueden ser aún más gra- 
ves que la que ya hemos tenido 
la desgracia de lamentar. 

El Gobierno, con la esperiencia 
de lo pasado, debe ahora preocu— 
porse seriamente de selucionar 
estos conflictos que se presentan 
entre los gremios- trabajadores 
del Norte, haciendo usó primero 
de procedimientos - pacíficos y 
consiliatorios ánteg de apurar 
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torpemente otros medios que 
pueden servir para llevar la: irri- 
tación á los últimos límites.* 


En el Norte hay muchos abusos - 
en vijeúcia que es necesario cor- - 


tar de raiz, porque perjudican 
grandemente á los vperarios. 
Desde luego es una incorrec- 
ción suma que el Intendente de 
la Provincia, sea uno de los je- 
rentes que sirven en las compa- 
Nías salitreras, cuyos intereses 
estén en abierta oposición con los 
gremios mancomunados. El órga- 
no de estos gremios protesta con 
razón de estas irregularidades, 
«que son la causa de que el fun- 
cionario público nombrado adop- 


"te una actitud agresiva contra los 


trabajadores, en vez de presen- 
tarse como un elemento regula- 
dor. Y lo peor es que el Gobierno 
mismo se da á odiar entre Jos 
gremios mancomunados, tenien— 
do como representante inmedia- 
to á un empleado de los salitre- 
108. Esto se parece al caso en que 
se ha encontrado el Almirante 
Montt, en Valparaíso, siendo ac- 
cionista de las compañías de 
Vapores. 

Otro de los funcionarios del 
Norte que tampoco parece que no 
comprende bien sus deberes; es 
el Gubernador Marítimo de Iqui- 
que, señor Barahona Calvo. Sin 
causa justificada, se ha dado á 
hostilizar cun todo jónero de me- 
didas arbitrarias á cuantos ope- 
rarios están a£liados á lá Socie- 
dad Mancomunal, ; Ñ 

Una de las medidas, que casi 
tienen el carácter de- persecu- 
ción, fué la de prohibir que los 
pobres lancheros retiraran sus 
embarcaciones á un punto que 


acostumbraban  vararlas, bajo . 


apercibimiento de destruirlas'in- 
mediatamente. ¿Cuál»podía ser la 
causa de tan estraño úkase? Na- 


da más que el decreto iba en cun- 


tra de la Sociedad Manconunal. 
- Esta política de la impruden- 
cia y de la provocación ejercita- 
da por los empleados fiscales en 
el Norte, tiene que ser de pési- 
mos resultados, si el Gobierno 
no se aviene á hacer cambiar de 
rumbo á sus ajentes. S 
— También se ha presentado-el 
caso de queel Gobernador Ma- 
rítimo haya estado aplicando cas- 
tigos á un mancomunal, que des- 
pués ha resultado absuelto por el 
juez del crimen. ¿Y de dónde se 
nrraecaban atribuciones para 
ejercer aquellos castigos? 


Tenemos en nuestro poder las 


más sérias y graves acusaciones 
contra altos funcionarios públi- 


cos del Nurte; perono- queremos 


todavía exhibirlas, porque con- 
fiamos en la prudencia del Go- 
bierno que se manifestará en esta 


ucasión en favor de los oprimi-. 


dos. La lección que hemos recibi- 
do es bastante amarga para que 
dejemos de sacar provechusas 
consecuencias. 

Es menester que nonos tomen 
desprevenidos los conflictos del 
Norte, pero sépase que, ello no se 
areglará con metralladoras, bu- 
ques de guerra y balas. Hay que 
hacer uso principalmente de una 
política que hasta aquí hemos 
descuidado, . 


Imp. de EL PrRABAJO 
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